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Personalidad intelectual de singular relieve, surgido de la misma id 
del pueblo, profesor y abogado, perteneció a la generación que 5 ió los 
días iniciales de la doctrina colegialista de la que fué un predicador con- 
vincente, tanto por lo profundo y la fuerza de su razonamiento SE Dos 
la brillantez y la claridad con que lo expusiera en el libro, y en la tribuna. 
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N uno de los pagos de la República, 
E allá por el norte, cuando sucede algo 
de infausto comienzo y término feliz .s 
dice de él, al comentarlo: “fué como la 
serenata del Dientudo”. Esta serenata ab 
ta uno de_los sutesos más notables de ta 
pago. Nosotros. 0 lo conocemos a tondo. 

istoriarlo, . 
o pois de este singular caso 
son los siguientes: Deolindo Mosquera, tro- 
pero a veces, vago casi siempre, alto, de 
renegridos cabellos bigote caído. Sus 
dientes, que le saltaban jeta afuera, eran 
grandes pero parejos y muy blancos. Dor- 
mido o despierto, Murando o riendo --o0 
sin llorar ni reír— los tenía permanente- 
mente al aire. De ahí su apodo: el Dien- 
tudo; Martiniers Hermida y Abdón Ruiz, 
inseparabiés aparceros del Dientudo. El 
prim ,so dor. idor de oficio y haragán efec- 
tivo, más conocedor de caballos de naipe 
que de redomones de estancia; el segundo 
alambrador de orofesión, efectivamente 


más haragán que Martiniano, aficion-do al 
acordeón, con cuerpo de chancho y alma 
de zorro, a quien ¡e decían “p.:cho al hom 
bro”, pues perennemente usaba uno cla 
vado en la oreja izquierda aunque estu 
viese fumando, pucho que las gentes ¡gno 
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Subió los dos gatillos y esperó el término de la música para darle su justo remate. 


raban si era relevado alguna vez. Había 
quien afirmaba que ese pucho lo llevaba 
hacía 16 años por una promesa (que ha 
bia hecho para dejar el vicio); Serapio 
Sandoval, puestero de la estancia del bra- 
sileño Parmenio Leitao Barros. Hombre 
que sería una joya si no tuviera el genio 
que tenía: hervía con un fósforo. Y Casilda 
Sandoval, hija de don Serapio, buena mo- 
za de 23 abriles, 


e 


A un baile legó cietto dia el terceto 
citado. Este terceto era admitido en cuan- 
ta reunión se celebraba en el pago. con 
general beneplácito. Si bien es cierto que 
más de una vieja puso 
condición moral de cada uno en particular 
y de los tres en general, eran aceptados al 
fin pues el Dientudo punteaba muy regu- 
larmente la guitarra, Martiniano mandaba 
los pericones o polcas de rueda con inigua- 
lable solvencia y Abdón sabia poner bro- 
che de oro a las madrugadas de cualquier 
fiesta haciendo reír o llorar su instrumen- 
to. Llegaron, pues, desensillaron y se arri- 
maron al bullicio. Al poco rato, zánganos 
con carta blanca, estaban entreverados en 
el avispero. Sobre el atardecer, a las casas 
itracó un sulky que guiaba don Serapio 
Sandoval, vehículo que alegraba, jerarqui- 
zaba y ennoblecía la belleza de Casilda 
que aquel día venía envuelta en 8 vuelos 
de zarazas rojas. El Dientudo se arrimó a 
uno de los muchachos de la casa y le pre- 
guntó, pasmado ante la aparición de la 
moza: 

—¿De ande salió ese ceibo? Fué infor- 
mado: nombre, apellido, edad, nombre y 
apellido de quien la traía. que era su tata, 
puestero de tal. en tal lugar, con tal ge- 
nio. Pensativo y reconcentrado quedó él 
largo rato, En esta actitud estaba cuando 
Abdón que pasaba a su lado, se detuvo y 
le preguntó: 

—+¿Perdiste algo? Se sobresaltó el Dien- 
tudo. Nada perdí. ¿Por qué? —Como te vi- 
de con los ojos rastreando el piso... aun- 
que lo que vos tenés que perder no es de 
levantarse del suelo, Se le arrimó Deolin- 
do, se agachó —pues Abdón había crecido 
hacia los costados— y le sopló en tono 
confidencial: ¿Te acordás, Pucho, de aque- 
lla vez que estábamos pescando en la 
Vuelta del Sauce? Tan de sopetón e in- 
esperada fué aquella pregunta que Abdón 
quedó un momento suspenso, estirando su 
memoria hasta que la hizo Mecrar hast» 
Vuelta del Sauce. Respondió entonces: .- 
Me acuerdo. -——¿Te acordás que vos sa- 
caste una tatarira grandota, la despren- 
diste del anzuelo y la tiraste pa mi lao? — 
Me acuerdo. —¿Te acordás que yo te di- 
Je: no la mataste bien, Pucho, entodavía 
me va a clavar los colmillos? —Me acuer- 
do. Estaba de boca abierta, los ojos le re. 
focilaban. Yo la miraba y sabía que me 
¡ba a morder. Pero no me movía, De  re- 

bote, cayó rozándome las 
i¡gujerió el dedo gordo, ¡Yo 
iba a morder! Abdón obser- 
mente a su Aparcero. Le pa- 


en tela de juicio la * 


recía cosa muy fuera de lugar aquella trai- 
da de la tararira. Por un momento sintió 
¡ra al pensar si el Dientudo había descu- 
bierto alguna “aguada” y le había jugado 
sucio llevándole algunos tragos de ventaja. 
Pero el mismo Deolindo se encargó de 
aclarar lo dicho diciéndole: —¿Viste esa 
visión de colorao que recién bajó el sul- 
ky? —La vide. —Pues esa tararira tam- 
bién me va a clavar el diente. Te digo 
meior: ¡Ya me lo clavó! 

Como a las 4 de la mañana don Sera- 
pio ya había averiguado el estado mo al y 
social del Dientudo. Salió al campo, pren- 
dió el sulky y entrando bruscamente a la 
sala enderezró al 
belesada por la 
éste, totalmente 
mos, m'hija 
baile pa usté ha sido como llegar noviem- 
bre y 


los 8 gloriosos vuelos de la za-aza roja y 
después que pasaron quedó solo el marco 
negr. de campo y noche! Como ese mar- 
co quedó su alma. (Esta figura altamente 
romántica la hizo el propio Dientudo dos 
días después, tomando caña en la pulpe- 
tía del zurdo Sabino). ¡Pero ya no lar. 
go esa prenda! -—decía desesperada y obs- 
tinadamente el Dientudo. ¡Ansina se re- 
viente el lazo, ansina me agarre en la ron- 
da, mía va a ser! Y después, en ese son, 
du mió la mona, atendido por sus dos com- 
pañeros, que también la durmieron al ca- 
bo de un rato, aunque no de tan dramáti- 
cos relieves como aquella. Amaneciá con 
una firme determinación el Dientudo: esa 
noche le iba a cantar a Casilda. ¡Prepara- 
te, Martiniano y vos Pucho, llevá el acor. 
dión! Yo marcho con la guitarra y le can- 
tamos el triste del Sauce llorón... 

A las 10 de la noche de ese día iba al 
trote largo el terceto, rumbo al puesto 
N% 6 de la estancia de Parmenio Leitao. 
Abrieron 8 porteras y Se arrimaron a los 
ranchos. Tuvieron un encuentro con los 
perros que Abdón solucionó usando de una 
estrategia suya a base de silbidos suaves 
y de arrimarse al descuido dejándose olfa- 
tear por las bestias. Y sus pasos, que en 
ese instante fueron menguados, los lleva. 
ron frente a una ventana que el Dientudo 
calculó que daba al cuarto de ella por unas 
letas con flores que allí había. Pero esa 
ventana daba directamente a donde tenia 
su cama el puestero. En ella éste se ha. 
llaba sentado, recostado el lomo en su 
respaldar, encendida la vela. Estaba su- 
friendo una de las más horrendas trage- 
dias que puede sufrir un hombre: un fle- 
món, uno de esos flemones que si en vez 
de caer sobre el desdichadce Sandoval ca. 
yeran un día sobre Churchill o Stalin bas- 
taría para que la humanidad fuera con. 
movida. Tapaba sus orejas y parte del ros- 
tro un pañuelo rayado, Tenía levantada el 
alma en una queja sola, no sintió el alar- 
de de la perrada ni el extrano movimiento 
Írente a su casa, Miraba la vela y se pre- 
guntaba a veces si no haría bien en tragár- 
sela... Estaba, pues ,en pleno infierno, 


pero no tanto que le Privara de sg 
Jasgueo que se alzó en la noch 

la ventana .Quedó petrificado, Se pr 
51 no estaría “desvariando”, Paró | 
jas, a pesar de que las tenía 

el lienzo, Fué entonces cuando «¿] 
del Pucho lanzó un acorde grave 
lo tonada del triste. Por un j 
se le fué el dolor al puestero. Y 
el canto. A dúo cantaban Deolindo 
tiniano. El Dientudo rasgueaba 
elegancia su vihuela, y Abdón flor 
arpegios de la primer parte, dest, 
de vez en cuando los bajos, que en 
del plenilunio se alzaban como mujid 
toro. Y a medida que la canción 
en potencia, calor y pasión, y que | 
rrada embrujada por la luna, por le 
lidos ponchos de los hombres y por 
lla queja tremenda de las voces, de la 
tarra y del acordeón, levantaba el co 
sus escalofriantes auliidos, el dolq 
flemón volviendo poco a poco, trajo 
realidad a don Serapio, que empezó 
“Gar y cuya pera comenzó a ponerse fi 
— que era la señal infalible de sus fl 
pestades. Y su diestra fué lentamente 
mo marcando el compás melancólico 
triste, hacia una pistola que sobre un 
jón estaba, arma de dos caños, impo 
v diabólica. Subió los dos gatillos y esp 
el término de la música para darle sy 
to remate. —¡X esta serenata — 
trémula y tierna la voz del Dientudo 
triste muestra de lo que es un corazón que 
llora, se la dodica Deolindo Mosquera 
Cortó la frase el horrísono trueno de 
pistola. Conmovióse el rancho, enmudeg h | 
la perrada, y salió más ligero que el vi A 
to el terceto. Martiniano y Abdón mont 
ron de salto. No así Deolindo, cuyo caballo 
se desmaneó y se alzó campo afuera cor hi 
si llevara un tizón en cada pata... E ' 
tonces, Deolindo, que oyó chirriar ma + 
puerta, se echó a muerto. Sintió que hast ¿ 
él llegaban dos seres, Olió el olor acre d 
humo de la pistola que aún vomitaba e 
mo un volcán. Y escuchó en la voz de el 
—iLo mató, tata! Tan desesperado y dolé 
tido fué el acento que el Dientudo se el 
derezó un poco, medio gimiendo, con lo 
Ojos casi salidos de las órbitas. El puestas: 
rú — que ya había medido adonde su pi l 
tola había llegado — le preguntó: — Pa 
mal herido, amigo? Le respondió Deolinda | 
en un lamento: —¿Ande vió hombre bie: 
herido? —Es verdá. Quiero decir ¿ande 
entró la bala? —¿Y, yo que sé? Sólo sé 
que senti algo que me rompió las orejas, 
que caí, que me dormí y que ahora me es 
toy despertando, 

Padre e hija cargaron al caido rancho 
adentro. Acomodaron un catre de guasca y 
en él al Dientudo. —Giieno, amigo ahor 
revísese, a ver ande está herido — habló 
el puestero, El Dientudo, que con la ce . 
canía de Casilda estaba en la gloria, res- 
pondió: — Déjeme, don, que la bala que 
me ha dentrao no es bala que usté pueda 
sacar. Quiero dormir un poco... Recién 
acordó don Serapio que hacía tres noches 
que no lo hacía él: que con el trajín de | 
los tiros ,de la salida y del encuentro con 
Deolindo, etc., se le había reventado el 
flemón, que había escupido mucho, y que 
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ya no sentía dolor alguno, Vaya a acos- 
tarso, m'hija — dijo. Trancó bien las puer- A 
las y después de estirarse largo en su ca. 

ma se durmió dulce y profundamente. - 
Aclaró el día y el puestero despertó brus- | 
camente, dió un bote en sy cama. Meiido |. 
en su casa había un indeseable. Se vistió h 
en un segundo. El catre donde dejara al | | 
herido estaba vacio. Nadie en la pie.a de 

su hija... Desalado salió aj campo. Y vió, 
bajo el ombú tutelar, la pareja. El, s.n:a- AÑ 

do en un banco de ceibo; ella un poco le- 

jos, cebándolé mate .Un dulce idilio. Se | 4 
acercó, —¿Y, amigo, está o no está herid.? 4 
(Su pera empezó a encrasparse). —Si, se- 

ñor. Y mal herido. Pero no fué usté que . 

lc hizo, Fué su hija. —i¡Sí, tatal—murmv.ó | 
ésta. Largamente se rascó la cabeza don S.- ' 
rapio. Luego bajó su mano y suavizó la pe- 

1a. Y habló: -—Un homore hace falta en 05 
mi rancho, Pero no pa vagabundiar, ami- 
80. —Yo sé trabajar cuando quiero, don, 


Algunos años después el puesto N% 6 + 
era Jel Dientudo, Tenía buen rancho, bue- 
na chacra, lecheras, chanchos y, sobre to- 
do eso, mujer linda e hijos alegres. En unas 
pencas se encontró cierto día con Marti- 
niano y el Pucho, Tomaron algunas copas | “Y 
y recordaron su pasado. -——Y pensar — 
decia el Pucho—que te acomodaste erran- 
do. Por que vos erraste la ventana y don 
Serapio te erró dos tiros. —AÁ veces, her- | 
Mano, vale más echar e... que suerte... 


José MONEGAL. 
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— EL CARILLON AVENIDA AROCENA 
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Jos pasillos del Departamento Médico 
de la Com.sión Nacional de Exlucu- 
ción Fisica ofrecen en los días que prece" 
den la iniciación de los campeonatos de- 
portivos, un aspecto nutridamente concu* 
rridc vw animado. Son los scr 
tido.es de boxeo, de basket-ball, de 
bail, de todas las actividades del deporte 
nacional que tantos trofeos mundiales hs 
sabido conquistar, que acuden a obtener 
al “brevet” de salud y preparación física. 

Sus desvelos, sus cuidados, sus entu- 
siasmos, su técnicas, sus condiciones inna- 
tas son factores esenciales en la conquis- 
ta de los triunfos que ambicionan, pero es 
necesario también otra condición funda- 
imental: la salud. Piedra angular sobre la 
cual van a basarse las buenas performan: 
ces y los éxitos. Si no es perfecta, se arries- 
gerá no solamente el insuceso deportivo 
sino el desmoronamiento del individuo. La 
legislación nacional ha sido previsora y sa- 
bia en ese sentido y por su disposición ex- 
presa no le es posible actuar a ningún de- 
portista —desde el paciente pescador al 
combativo pugilista— por distinto que sea 
el esfuerzo que deba desarrollar, sin el 
examen médico previo y la certificación de 
la aptitud que de ese examen resulte, 

Este cometido está confiado a la Co- 
misión Nacional de Educación Física, que 
preside el Sr. Luis Franzini, y su Depar- 
tamento Médico bajo la dirección del Dr. 
J. Faravelli Musante desde que fuera 
creado. realiza la serie de exámenes que 
permiten alcanzar un definido concepto de 
salud y condición atlética. Algunas veces 
se arriba e conclusiones inesperadas: con” 
secuencia de lo revelado por los exámenes 
es que el médico aconseja al deportista 
Pncauzar sus actividades en otras pruebas 
que las elegidas y que le producirán ma- 
yor beneficio a su físico y hasta a su sa- 
iud. Otras, más raramente, señalan la con- 
veniencia de que el examinado abandone 
el deporte. Pero este abandono no siem- 
pre ha de ser definitivo. Las causas que 
contraindican su entrada al estadio o a 
las pistas pueden subsararse Y, curarse 
muchas veces, permitiendo luego la rein- 
corporación del deportista a los campos de 
juego. 

En conocimiento de algunos de estos 
hechos y con el deseo de ampliar las in- 
formaciones que nos habían llegado, visi- 
tamos el local de la Comisión Nacional 
de Educación Fisica en las horas en que 
desarrolla sus actividades. Nos incorpora" 
mos al núcleo de atletas que iban a ser 
examinados. Presenciamos la medición de 
la estatura, del peso, de la circunferencia 
del tórax y los prolijos exámenes del apa- 
rato circulatorio y respiratorio. La radio- 
grafía de tórax es realizada sistemática- 
mente; los análisis de Sangre y orinas 
también son practicados. Constituye, in” 
discutiblemente, un hecho interesante y cu- 
moso esta porfiada investigación médica 
sobre físicos gallardos y lozanos, que pa- 
Tr”? que están expresando que se encuen- 
ln exentos de todo mal. 

En nuestra recorrida, llegamos a la Sec" 
ción Archivo. Y allí sí, nos decidimos a 
enfrentarnos con los científicos de la ca- 
ia. Ánte nuestro requerimiento, amable. 
mente, se satisface nuestra curiosidad, Hay 
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Examen de ma muchacha deportista en 


las clínicas de la Comisión Nacional de 
Educación Física. 


LOS BENEFICIOS DE LA FICHA 
MEDICA DEPORTIVA 


casos verdaderamente sorprendentes. Re- 
lateremos algunos de los que nos fueran 
expuestos, omitiendo nombres propios por 
las razones discrecionales que siempre se 
tienen en cuenta en esuntos médicos. 

Uro de ellos se refiere a un hombre de 
continente tranquilo, reposado y fornido, 
cuya riusculatura denuncia haber dedica- 
do sí. años mozos al ejercicio físico, qui 
zas cultivado en el propio trabajo de to» 
dos los días. Próximo a los 40 años, con 
la madurez y ponderación de esa edad, 
disfruta sus horas libres interviniendo en 
competencias de bochas. Y así llega a dos 
acontecimientos trascedentales de su vida: 
el primero, la designación por las auto" 
ridades de su deporte para intervenir en 
una competencia de real importancia; el 
segundo, el descubrimiento por el examen 
médico de un mal que lo incapacitaba 
para la misma y amenazaba su vida, Re 
presertaron respectivamente, una etapa fe- 
liz y otra angustiosa, seguidas por una 
tercera de amplia satisfacción y optimis- 
mo, 

Nos cuentan que con su tranquilidad 
habitual se había sometido a todos los 
exámenes y análisis, esperando sus resul- 
tados como un simple trámite que no po" 
día ofrecer sorpresas. Cuando se le infor- 
mó que había que realizar nuevas radio- 
grafías que permitieran aclarar cierta ánor- 
malidad constatada en su tórax, no supo 
si molestarse o elarmarse y cuando al re- 
cabar el nuevo resultado se enteró de que 
“junto al corazón, entre éste y el pulmón, 
había una sombra reveladora de algo anor- 
mal” que debía eliminarse con una inter- 
vención quirúrgica, “todo sin importancia” 
según la palabra alentadora del médico, se 
sintió golpeado doblemente por la sorpre- 
sa: dolencia e incapacidad para la prueba 
deportiva, 

Felizmente, luego llegó la tercera etapa. 
En la ficha médica vemos anotada toda 
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su aspecto de frescura, su 


5 su cutis es descolorido, 
avejentado y flácido. Dorolhy 
Gray aconseja el tratamiento 
combinado de CREMA 
CFLLOGEN con CREMA 
CONCENTRADA En poco 
lempo se alcanzan resulta 
dos sorprendentes 
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usar CREMA CELLOGEN, que 
ingrediente activo de hormonas estrozenas 
el cual es absorbido directamente por la piel, devolviendole 
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la historia. La masa tumoral no había pro” 
vocado aún ningUn síntoma revelador por- 
que aún no había llegado a molestar los 
órganos nobles: corazón y pulmones. Era 
casi del tamaño de una de esas bochas que 
él manejaba tan hábilmente. En la Colo. 
nia Saint Bois a donde fuera recomenda- 
do por el especialista del mismo Servicio 
de Educación Física, Dr. Aristeo Piaggio, 
fué operado por el Dr. Armand Ugón y a 
los doce días volvía a su hogar, restable- 
cido, Y poco después pudo reintegrarse al 
deporte, más optimista que nunca, con la 
seguridad de una salud perfecta. La últi- 
ma etapa, feliz y auspiciosa, había llega- 
do. 

Otro caso interesante lo encontramos en 
el campo del ciclismo. Deslumbrado por 
los éxitos de Francois, de De los Santos y 
de otros valores mundiales surgidos de 
nuestro ambiente, llegó un muchacho del 
Interior de la República. Pero con él venía 
un agente patológico regional de la cam- 
paña. Sin que él lo supiera, había anidado 
en sus pulmones el “equinococo”, ese fa- 
moso parásito del intestino del perro, de- 
terminante del quiste hidático del hombre. 
Entró a su organismo junto con alguna en- 
salada cruda o por contacto directo con 
un perro infectado. Atravesó la mucosa 
intestinal y “navegó” en la circulación san- 
guínea hasta que Ins ranite-ae dulmona” 
res, oficiando de filtros, le impidieron 
seguir su marcha, Y una vez más volvió a 
presentarse la secular lucha biológica en- 
tre el agente vulnerante y la salud y en- 
tre la ciencia y la enfermedad. Haciendo 
un ensayo de periodismo científico, expli- 
caremos la vida de este enemigo solapado 
de nuestro ciclista, creciendo enquistado y 
silenciosamente dentro del pulmón; su pre- 
sencia y crecimiento no se denunciaba por 
tos, ni fatiga, ni dolor, porque no se en- 
contraba próximo a ningún vaso ni bron- 
quio y su ubicación, en pleno tejido alyeo- 


de los 30 años 


perdido su aspecto lozano 
contiene 
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UNA alla dosis de ticos extractos 
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cen los cutis tdcidos y ajados Usels 
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lar, le permitiría alcanzar un 
siderable antes de llamar la atención 
su portador con molestia alguna, Í 
nemigo, pues, doblemente peligrogo 
su gravedad y- por su desarrollo silone 

Felizmente, su deporte lo llevó ai y 
meo radiográfi.o y el peligro fué 
bierto y conjurado, El Dr. Larghero q 
bisturí sacó de su ercastillado recin 
equinococo inyasor, con su séquito y 
jes, y nuestro deportista pudo volver a 
pistas con su organismo en forma. E 
que ha corrido este año, sano y 
enemigos ocultos, ya ha triunfado , 
“ompetencias de su deporte. : 

Nuestro informante ha seguido hurg 
do en el archivo, Podríanse elegir mu: 
fichas médico - antropométricas con 
taciones interesantes para ofrecer y 
variedad de curiosos descubrimientos E 
nicos. Nos decidimos por el caso de un 
ño, alumno de Escuela Primaria, que d 
su salud actual a su interés por parti 
par en un campeonato intercolegial de 
lley - ball. Al cumplir con el requisito 
la ley sabia y previsora, concurrió acom 
pañado por su maestra, De estampa yigi 
rosa, simpático, con ojos traviesos que m 
ran todo y en nada se detienen, acusa 
mentalidad ágil y un dinamismo que au 
ra un extraordinerio deportista para 
porvenir. La maestra declara que es 
alumno de excepción, 

El complejo mecanismo de la serie d 
exámenes lo lleva de una en otra in 
tigación y, nuevamente, el film radio 
fico grita su alarma arte una anormalidad 
torácica; “tumoración paracardíaca izqui 
da”. Y al asombro angustioso sigue la ex” 
clamación de satisfacción y optimismo: “eg 
un quiste seroso del pericardio que nació 
con el muchacho y éste vive, en-estos ma: - 
mentos, su mejor edad para que le sea ex- 
tirpado!”. Unos años más y ya empezaría 
a perjudicar la función cardíaca. Más ade. 
lante, en la ficha, se encuentra la constan" 
cia de la operación realizada y la favora* 
ble evolución consecutiva. 

Nos place resaltar el feliz resultado 
alcanzado en los tres casos. ¿Es qué el de- 
porte intervino prestando vigor y resisten- 
cia a los operados? ¿Es qué es virtud de * 
los exámenes preventivos llevar al trata” 
miento médico cuando aún el mal no ha 
dañado mayormente al organismo y éste 
se defiende más fácilmente? Es que son | 
los dos cosas? Nos decidimos por aceptar 
esta última fórmula. 

La obra inmensa realizada por estos ex- 
pertos funcionarios, hombres y mujeres, 
de la Comisión Nacional de Educación Fí- 
sica se realiza con una elegante alegría 
muy distinta del continente adusto que he- 
mos visto en otros Institutos. Nos ha en* 
tusiasmado la misión del Estado, callada 
y eficaz, vigilando a sus atletas para em- 
plear el nombre clásico, y asegurando el 
triunfo de la salud que es más importan- 
te aún que el brillo de los trofeos. 

En esas secciones del archivo quedan 
guardadas, ya fuera de nuestra atención, 
miles de observaciones que honran al con- 
trol que distingue a la Educación Física 
Uruguaya. Sobre todas ellas hicimos, nos” 
otros, un descubrimiento para nuestra ig- 
norancia. Creíamos que todas las sombras 
pulmonares eran fundamentalmente tuber- — 
culosas. Ahora sabemos que entre ellas 
hay también sombras radiológicas que res. 
ponden a otras causas de distinta grave- 
dad, ajenas a la tuberculosis, pero que 
pueden llegar a ser muy perjudiciales si 
no se toman en consideración. 

Al apreciar de nueyo en los pasillos del 
Departamento Médico, el conjunto de es- 
tos “pacientes probablemerte no pacien- 
tes” que para llegar al deporte cruzan pri- 
mero los pórticos de la ciencia, salimos a 
la calle convencidos de que una ventaja 
más del deporte es la facilidad que otor* 
fa a sus cultores para descubrir a los ene- 
Imigos de la ealud. 


== 


O o A 


Aparato de Rayos X. 


MWIMERO la “Vida del Muy Magnífi 
ieñor Don Cristóbal Colón”, a con 
bn la de “Hernán Cortes”, y ahora 
'w Bolívar”. Salvador de Madariaga h 
alido el trípiuco de su inquietud bic 
sata del mundo hispánico; descubrimien 
ha pnguista y liberación. Es un círcu: 
udo, completo. El ensueño de Coló 
»wés de la realidad cort<siana, se hac: 
liamente ensueño en la empresa de B- 
lui Estructurada la nacionalidad hisp. 
en los comienzos de la Edad Mod. 
ia bistoria de nuestro espiritu la rez 
me esas tres figuras, insuperadas «n 
»+«asunrucción formái e id.ai: del mund: 
oda biografía es el esquema de us 
« La dificultad de toda biog.alia est. 
iaprecisamente en ese imperativo esqu 
sico, en el que se imprime el contra 
forio acontecer de la vida de un prócer 
sun sabio ,de un artista, de un simpl: 
sabre de la calle. Por muy alado que 
. el estilo del escritor, la figura de lo: 
iirafiados se nos presenta casi siempre: 
** un sello de sequedad, que todo es 
pia impone, impresión que percibimos 
iwÍlmente ante un cuadro o una escultura 
realidad es siempre superior a todo en 
ño. Si los artistas continúan imaginan 
14 fantaseando, soñando, obedzce a la ob 
sión de querer desentrañar en algo e 
iiterio que la realidad encierra. 
El estilo de Salvador de Madariaga n 
«precisamente alado, más bien puede d 
»minársele gracioso. Guarda siempre un 
acia paradojal, filológica por la var.e 
á de matices de su fraseo, refranera po 
+ humor de las comparaciones, epigrama 
sa en las deducciones etimológicas de la 
¡Jabras como estilo espiritual de vida. Pr 
facilidad en el manejo de los giros, m: 
'loras, paradojas y semantica convier! 
' agradables las más discordantes con 
adicciones. De ahí también su versatili- 
¡dl Para él lo fundamental no son lo: 
incipios sino las situaciones que hay que 
Ivar sin preocupaciones conciént:s, aun- 
se sí com preocupaciones conceptuales 
empre que las situaciones salven los im- 
ies de la vida política. Es, en fin de 
jentas, un auténtico ginebrino, no rousso 
iano, sino de los otros. de la Sociedad 
e Naciones, con sus Comisiones y Sub- 
omisiones, que creian salvar la civilización 
laudicando ante los agresores. No por 
mudad sino por exceso de buena fa 
'reían que, como en el simbolismo de ¡a 
abula, el lobo moriría harto sin pensar 
ue verdaderamente moría harto, pero des- 
més de haber devorado inocentes victimas. 
jue en la realidad política no resucitaban. 
Madariaga afirma en su prefacio que la 
taloración de las figuras regional.s de la 
ndependencia de Hispanoamérica, Iturbi- 
de, San artín y Bolívar, se hace de un 
modo an-histórico. La exaltación de las 
personalidades no estaria encuadrada en la 
realidad de los hechos. Supone que en elio 


linfluye la coriente ya tradicional de “de- 
Unigrar a España y a los españo.es, esta: 
Ublecida en todo el mundo (sin excluir a 


todo un sector de la misma España), y 
todavia vivaz”, dando “a los movimientos 


sudamericanos de secesión una indole de 
+revoluciones contra el dominio de una na- 


ción extranjera que en realidad solo muy 
en parte tuvieron; con lo cual los caudil os 
de aquellos movimientos aparecen transfi- 


¡ gurados en tipos convencionales”. Del pen- 


samiento de Madariaga se deduce una des- 
proporción entre el origen y desarrollo de 
los hechos y los héroes que los represen- 
tan. Por lo que se tiene que recurrir al 
mito, con lo cual pensamos nosotios, se 
cae en el ídolo y su consecuente idolatría. 

Cierto es que esta adoración idolátrica. 
a los héroes de la independencia de His- 
panoamérica ha originado una his.oriográa- 
fía y biografía rosada, campanuda, ñoña 
muchas veces, deformativa s.empre del au- 
téntico perfil de los personajes y de los 
hechos. Igualmente deformativa que la “le- 
yenda negra” respecto de la conquista y 
colonización de España en América. Lo que 
no explica Madaiiaga es hasta que punto 
el mito es la culminación de un proceso 
historico en la sublimación de los héroes, 
que siguen siendo mitos sin dejar de ser 
realidades históricas. Es el mismo tránsito 
que se nos presenta entre la poesia y la 
verdad. Ambas entidades parecerían en- 
cendidas en el subtítulo que Goethe daba a 
sus “Memorias”, pero constituyen una 80- 
la entidad en la integración espiritual de 
los hechos biográficos. No hay héroe, ido- 
lo o mito que no sea el resultado ascen- 
dente de un proceso histórico. El hombre 
es siempre una incidencia de plano espiri- 
tual sobre los demás hombres, escindiendo 
a la vez esos mismos planos para resolver- 
los luego en síntesis de alma colectiva O 
pueblo, y los entes héroe, ídolo o mito son 
el resultado de las luchas de los hombres 
entre sí y con el medio, en una Constante 
recreación de símbolos, Ellos son el pro- 
ducto del acontecer histórico. Sin ellos se 
nos escapan los signos por los cuales reco- 


Bolivar en 1810. (De un retrato de la epoca, por Charles Gu! 


Retrato de Bolivar, por Gil de Castro. (Caracas) 


EN EL PREFACIO AL “BOLIVAR” 
DE SALVADOR DE MADARIAGA 


nocemos la historia de la human.dad en 
sus diferentes características, Porque la fi- 
nalidad del hombre al hacer historia no es 
la ección por sí misma, sino la creación de 
símboios que dan tipicidad y representa- 
ción humana a la misma historia. 

Madariaga da a Napoleón esa misma 
significación mítica y anhistórica, tal como 
se desprende de los historiadores fiance- 
ses. Y agrega: “Y no viene aquí Napo- 
león fuera de cuenta. Sucede, en efecto, 
que ni Bolivar ni pan Martin revelan su 
arcano al que no se da cuenta de que am 
bos fueron en el continente hispánico re- 
medo del tipo napoleónico”. Y a continua- 
ción el paralelismo ejemplarizador: “ailá 
en el transiondo donde oscuram-nte ger- 
m.nan las decisiones, la imagen qu. ranio 
en el caso de Bolivar como en el ¡iu San 
Martín modeló el paso de los Andes fué 
el paso de los Alpes por el arquetipo de 
ambos”. Y estampa al tinal de su prefacio, 
después de atirmar como decisiva la in- 
fluencia napoleonica en el espiritu de Bo- 
lívar y San Martín: “habrá pues que con- 
siderar la emancipación de la America £s 
pañola como una de las obras históricas 
de más fuste que llevó a cabo Napoleón”. 
Aunque el corso no se lo propusi.ra. 

La deducción es de fino humor británi- 
co. Influencia del clima espiritual que res- 
pira desde hace tantos años Salvador de 
Madariaga. Pero podemos preguntar: ¿Qué 
influencias se proyectaron a la vez soúure 
la personalidad de Napoleón? ¿Que condi 
ciones históricas determinaron las guerras 
napoleónicas? ¿Nada significan elias en 
los «A<signios del héroe? Y en caso afir- 
mativo, ¿serían las causas históricas deter- 
minantes de la Revolución Francesa causas 
a su vez de la emancipación de Hispano- 
américa? Pero en el terreno de los 1emo 
dos personales, el caso de Aníbal c.uzando 
¡os Alpes para descender luego al valle del 
Po y llevar la guerra a la península itá- 
lica, ¿no podía obrar también como señue 
lo en el genio militar de Napoleón? Y la 
imagen cesárea de los emperadores roma 
nos, y la de Carlomagno, ¿no ejercerían 
influencia para coronarse emperador de- 
lante de Pio VII en Muestra Señora de 
París. ¿Pero acaso no siguió Napoleón los 
pasos de Alejandro hacia Egipto? He ahi 
como Alejandro fué el causante de la mi- 
gración emancipadora de Bolivar y San 
Martín. 

Madariaga parece descartar toda influen- 
cia de pueblo en las corrientes históricas, 
como toda influencia institucional y espi- 
ritual condicionadoras del desenvolvimien 
to de los pueblos en el designio de sus 
héroes. Sólo el mimetismo de éstos, de 
acuerdo con el pensamiento de Madariaga, 

, modificando la historia de la hurna- 


nid ue sería el esquema ideal ela: n- 
rado por una entidad sobrenatur La his 
toria tendría entonces esa significación an- 
histórica que Madariaga considera d-for- 
madora de los hecios, hasta convertirlo: 
en mitología. La historia no hu.ie.a pasa 
do de aquel magníiico círculo ideal us 
San Agustín trazó en su “Ciudad de dio». 

Pero tempoco viene fuera de cuenta e» 
ta declinación politica de Salvador de Mu- 
dariaga. Es natural consecuencia de su m> 
narquismo de hoy. Fué servidor úe la Re- 
pública Española cuando la Republica se 
manifestaba en corriente aAvasailadora y 
triunfante de voluntad popular, Como aho- 
ra son fuerzas ajenas a la libre expresión 
publica las que determinan el signo inst. 
tucional de España, Salvador de Mad:r1s- 
ga se inclina por una solución monarquica. 
Su pensamiento sim llegar a ser maquia- 
vélico, no deja «le ser ginebrino. Dice £s 
partidario de una solución monárqu ca pur- 
que la monarquía puede ser camin») paa 
la República, y no viceversa, La diticul- 
tad estribú en que su rey, Don Juan ue 
Borbón, desecha toda posibilidad de plé- 
biscito para la restauracion y tansfurma 
ción del 16g.men, y no vemos entonces có 
mo la monarquía pueda converti-se en ca- 
mino que dé paso a un régimen de b..se 
democratica. 

En su prefacio, al ocuparse de la su- 
puesta o real preferencia de Bolivur por 
la monarquía, dice: '¿Por qué empanaría 
la gloria de Bolívar que hubiera sido n:o 
narquico o que quisiera coronarse? ¿Qué 
crimen han cometido las monarquías que 
no hayan cometido las repuúblicas:” Como 
siempre, Madariaga juega con el significa- 
do de las palabras. De.de las teocracias 
hasta las repúblicas democráticas, el h:mb.e 
ha sido y continúa siendo la víctima pro 
piciatoria de todas las injust cias. Pero hay 
un crimen de entidad, el que dimana de .a 
negación de esenciales derechos al hombr<, 
que es mayor en las teocracias que en .as 
monarquías, en las monarquias acsolutas 
que en las constitucionales y en é.tas más 
que en las repúblicas democráticas, Y no 
es sólo cuestión de princ pios sino de rea- 
lidades en el reconocimiento de derechos 
de soberanía, vinculados a la voluntad po- 
pular. 

De este proceso evolutivo de lus insti- 
tuciones procede el cambio institucional úe 
las antiguas colonias españolas en repúbii- 
cas. Pero la transformación se veri:ica en 
las colectividades humanas con voluntad y 
conciencia históricas. ¿Las poseían las de 
Hispanoamérica? La característica del es- 
píritu hispán:co es la formación de hom- 
bres y pueblos para la libertad. En este 
sentido, la misión de España en Am:rica 
alcanza proporciones inigualadas en la em- 


presa histórica de la liberación del hom- 
tie. ¡Cuán mezquina resulta, por el con- 
trario, con ese mimetismo que asigna Ma- 
dariaga a los Libertadores! 

Pero no adelantemos juicio definitivo 
antes de adentrarnos en los dos volumino- 
sos tomos de esta biografía. Y previamen- 
te debemos tener en cuenta la que le olí- 
vió de introducción en la obra c'c de 
Madar.ags, “Cuad:o histórica de , In- 
dias”. Pero las afiumaciones del autor en 
el prefacio obiigan a discriminar su te>- 
ría histórica. Que el monarquismo británi- 
co resulte soportable, inc.uso más perfecta 
su máquina política que la de la R-públ 
ca Francesa y otras repúblicas no obliga 
a sacar consecuencias definitivas en cu-nio 
a la continuidad de una estruciura cclo 
nialista en el régimen universal d- 1. mo- 
narquía española, ccmo tampoco la ha p.- 
dido mantener Gran Bret:ña con sus pose- 
siones de ultramar. Los regímenes no son 
entidades absolutas, cambian cuanda se 
modifica la estructura económica y sccial 
que las sostiene. Los hombres, seres his: 
tóricos, contribuyen a esa modificación, y 
es su voluntad la que determina las revo- 
Juciones. 

¿Implica una revoiución la emanc'p"ción 
de las colonias españolas de América? 
¿Operaban en e, continente corrientes eco 
nómicas políticas, sociales y culturales que 
derivaban hacia la transformación institu- 
cional y la independencia de los Esta“os 
que se iban creando? ¿Hasta qué puna 
esas corrientes dimanaban de las mismas 
contradiccione: existantes en la sociedad 
hispanoamericana? No podemos aceptar la 
tesis de que el hombre hispanoamericano 
fuera un sel anhistórico, incapaz de elabo- 
rar su destino histórico. No es en la copia 
de antecedentes que los héroes de una co- 
lectividad forjan las rutas deveniristas de 
su pueblo, sino situándose en el vértice 
conductor que esas mismas rutas crean en 
la psicologia colectiva. 

Las reacciones históricas que determina- 
ron el descubrimiento, conquista y ccloni- 
zación del Nuevo Mundo, tuvieron su 
equivalencia en las causas y desenvolvi 
miento de la revolución hispanoame icana 
para su independencia No tener en Cuen- 
te esas condiciones es situarse ante la hi» 
toria de Hispanoamérica con_ mentalidad 
de encomendero, como si, dentro d: la 
Historia Universal, América no hubiera 
adquirido la personalidad necesaria vara 
marcar su propio estilo de vida, con las 
raíces históricas que le dan razón de 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Montevideo noviembre de 1951. (Espe- 
cial para EL DIA). 


$ 


EN su prólogo sobre Miguel Angel, Ro- 
main Rolland nos lo presenta comc 
síntesis de la Duda heroica, simbolizada 
en su estatua del Vencedor, quien en el 
momento de ultimar al caído bajo su ro- 
dilla, se replisga, echa hacia atrás su cuer- 
po, no quiere la victoria, “como si le re- 
pugnara: ha vencido y está vencido”. Esta 
es la imagen de Miguel Angel, atenaceado 
por el dolor no sólo por aquel se enume- 
ta todos los días — la opresión, la mise- 
ria, la injusticia y la maldad — sino, por 
aquel callado que tiene su asiznto en la 
misma naturaleza del ser, el fatal, porque 
“nadie ha pedido vivir al ser lo que es”. 
El trágico destino mantiene sin descanso 
la larga tortura de casi un siglo de vida. 
Sus alas gigantes diariamente remontan 
vuelo: su pesada cadena, fija en la tierra 
le hace girar en vórtice sin poder elevarse 
libremente. ¿Para qué, pues, la victoria si 
ella no le dará la libertad? y su vencedor, 
hermoso ,erguido, cuando debería lanzar su 
grito de triunfo calla, con la tristeza en 
el rostro, ensombrecido por los ojos inde- 
cisos que ya no ven meta clara alguna. 
Pero existe otro movimiento profundo 
en su ánimo que es indispensable traerlo 
al plano que Romain Rolland colocó esta 
ica. Algo que acompaña siempre 
su sufrimiento, ese diario despertar dez- 
tro del más inflexible pesimismo y Que se 
ión a la injusti- 
cia de resistir un dolor que no le porte- 
nece: és la creación, no la obra sino el 
acto de crear, que no está rodeado de dul. 
zuras afinadas ni le acompaña la al-gría 
vulgar; aquello cuyo significado exacto se 
nos escapaba cuando le oíamos decir a Al- 
mafuerte: “Soy madre”, 
En el peregrinaje por sus obras vimos 
siempre. esa fuerza interna, el poder in. 
ocultable de la alegría de la vida que se 


lud — en Ís torsos atléticos, poderosos y 
firmes. Y ello evidenciaba que en cierto 
instante el sentimiento de la tragedia ocul- 
ta había sido vencido. Por eso nos es tan 
grato de vez en vez, volver sobre su abis. 
mática existencia llena de purificaciones, 
tristezas sublimadas ya por el amor filial 
— fué hijo ejemplar — ya por el amor 
platónico a Victoria Colonna, o por la 
comprensión de lo creado que sólo puede 
llegar a quien no le ha sido negada la vi. 
sión de la poesía que alienta el universo. 
No sería por cierto, en Roma, la contem- 
plación del templo más grande de la cris- 


: El Moisés. 
muladas sobre su genio. Consideró perdido 

a San Pedro cuando suprimieron de sy 
frente las torres; y no bastó la magnífica 
columnata de Bernini ni la demolición de 


como para contener su genio, únicamente cerlo caer bajo el puñal o de los altísimos 
lc traían el recuerdo de décadas de luchas andamios, con la imposición de los pode- 
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rosos, la provocación de los ueño, 4 
buscaban deprimir su orgullo y r ] 
los salarios. Basta para su hora del y 4 
íc haber logrado vencer a todos los , 
migos que le cambiaron el cincel por 
pinceles, seguros que un escultor de * 
características no podía encontrarse ' 
nuevo arte que se le impuso. El 
durante años nubes de colores en la by 
da y el frente de la capilla Sixtina 
al terminarlas cuando todo el mundo y 
manecía “estacionado, en silencio, sin | 
verse” frente al verdadero milagro de y 
volvió de nuevo la intriga para deshy 1 
la gran obra. Y fué preciso dejar que ; : 
y 


muchedumbre de santos y de com 
concebidos para la eternidad, fueran | 
biertos por falso pudor, vestidos ; 
“pantalonero” Volterra, obligado por la + 
comprensión de clérigos inferiores, En 
fondo esto es lo que le quedaba de 0] 
lla inmensa lucha entre papas, cardenas 3 
y artistas, una angustia que le hacía 0d) 1 
la vida. No bastaba a conformarlo la 4 
sición de su tierno grupo de la “Piera 
venil cuando los muros injuriadores le; 
taban arrojando fuera. El concluía part 
fugiarse en su patria, Florencia, a pesar; 
los terrores allí sufridos. Vivía en los 1 4 
cuerdos de sus luchas por la libertad, 40 
us héroes como Savonarola, y en susa 1 
cenas como Lorenzo el Magnífico Not + 
tampoco fácil en su tierra llegar a la E] 
cisión de construir las tumbas de los M : 
dicis donde colocó las célebres estatuas y 4. 
clinadas sobre los sarcófagos: la Aurora, y + 
Crepúsculo, el Día y la Noche. El Díabi : 
ne terminado el torso y se destaca pod 1 
roso, seguro, mientras la cara asoma inca * 
clusa como un interrogante de las hon * 
por llegar. El cincel sólo desbastó el má 
mol y se detuvo. Tampoco es necesar 
su pulida terminación para comprende:le 
Aún más: nos parece que el esbozo de | 
t¡BUra DOS slVe para revelarnos el proc 
so íntimo de la creación, cómo el artist 
antes de mover su martillo ya tenía rea) 
zada en toda su belleza la imagen que de 
bía surgir. Todavía es más visib.e en e 
Crepúsculo esa etapa creativa porque 1 
cabeza ha sido esbozada en su totalidal 
colía, lejanía — son tan claros que $ 
y el sentimiento que la anima — mel ni 
piensa que si la obra fuera terminada ne 
impediría este goce espiritual de soñar ca) 
la imagen velada que se ve y nos. m1 
muestra. No es de admirarse que Stream 
escribiera sobre el mármol de la Nocñ¿ 
aquellos versos donde afirmaba que est 
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RITORNELLO DE MIGUEL ANGEL! 


mujer dormida fué por un Angel esculpidas 
y está tan viva que si se la llama con esta. 
Pero desde su más hondo pesimismo eli 
artista, respondiendo por la Notte le pid.; 


“Caro me il sogno e pia esser di sasso ' 
Intanto il dolor e la vergogna dura 
non veder, non sentir me gran ventura 
Deh! non mi destar! parla basso!” 


Miguel Angel termina el mármol, dán- ¡ 
dole por alma el verso que los siglos re- : 
cogieron y quedará palpitando aún cuanJo y 
la forma que fuera su motivo inicial des- + 
aparezca en las contingencias inevitables + 
de la Historia. Su cincel termina en puata 
de diamante y refleja el amor a la patria 1 
y a la justicia. 


4: 


Su espíritu apasionado y su amor por +: 
Florencia le hicieron sufrir sin medida. No 
es posible cruzar la plaza della Signoría sin 
recordarlo. Ya no está más allí el original 
de su gigante David. Se le ha retirado co. 
locándose una copia en su lugar. Bajo una 
cúpula, en el Museo Nacional, se le guar- 
da envuelto en tonos grises que le circun- 
dan para mejor destacarlo, Al contemplar- 
lo comprendemos la imposibilidad de la 
copia para dar la emoción de la obra de 
arte. El original tiene una elegencia infi- 
nita. El muslo derecho se hincha, termina 
en una turgencia fuerte y fina sobre la 
rótula que deja adivinar los huesos sin 
mostrarlos; las copias muestran siempre 
anatomía y carne. La línea se hunde luego 
en el vientre, poderoso y elástico, contraí 
do naturalmente. Su braro derecho roto 
por una pedrada. que escapó de una de 
£sas comunes revueltas florentinas fué re. 
compuesto y se disimula bien. Esa pie- 
dra lanzada al acaso sobre la obra mara- 


"sa — tanto que ningún escultor se ha 
hi atrevido a tocar la inmensa mole de 
mol que se ofrecía a diversos artistas 
no fué la única que debía recibir e: 
vid. El mismo día que se transportó a 
plaza un grupo de enemigos y beatos, 
»stados del desnudo cuya eixstencia di 
ve descubrían por primera vez, lo ape- 
Faron a manera de juicio crítico. Pero 
ap más había contra su David que podia 
«mover a Miguel Angel mucho más que 
+ piedra. anónimas: una gota de agua 
ss el brazo izquiercd>» flexionado recogía 
«imanentemente de la atmósfera se des- 
jendía desde el codo para caer sobre el 
do grueso del pie. La persistencia de la 
sia había terminado con el dedo. De «h 
y motivo de tristeza inevitable. Si los 
semigos eran la consecuencia natural de 
¡ grandeza de la obra él podía contra- 
mstarlos con la misma obra triunfante en 
» belleza. Pero la gota de agua inexora- 
le era el Tiempo que pasaba indiferen- 
1 inevitable con lo imprevisto, mostrán- 
de la invisible fractura por donde se pier- 
+ toda obra humana. Para retardar ese 
itante fué preciso quitar el David de su 
«destal y colocar en su lugar la copia. 
3s duplicados pop perfectos que alcancen 
realizarse no pueden dar la armonía vi- 
Í que del primer mármol emana. El Da 
d original diríase que es un poco “de!- 
ido”, con esa especial delgadez que se 
ta en las personas que han pasado por 
1 largo dolor moral. Si bien está de pie 
, da la sensación de parado, sino pos>- 
> en la tierra con la impresión aligera 
ie nos ofrecen siempre las aves al comi 
wr. Parece hecho para el aire no pa 
erra. Es el símbolo preciso del atleta 
encedor, sereno y armonioso. 


En Roma existe una pequeña iglesia de 


la época primitiva cristiana, por consi- 
guiente modesta y sin mayores dimensio- 
nes. En el brevísimo atrio, que tiene algo 
de teatrillo abandonado, una cortina verde 
que se sacude y se nos viene a la cara 

ujada por el viento, es lo que s“para 
E callo del templo. Nada indica que sal 
dremos de logpfigar cotidiano. Vemos en 
la entrada una puertecilla destruida por el 
uso, en el pavimento mosaicos rotos. San 
Pedro dei Vincoli — que es su nombre — 
po llama la atención. Pero en su interior 
existe algo que le da una suntuosidad in- 
descriptible: contiene el Moisés. Allí el es- 


píritu de Miguel Angel puede aquietarse. 
/ No logran el recuerdo de las luchas soste 
nidas crear el Moisés perturbar su 


ánimo. Julio JI que deseó una tumba sin 
igual para que nadie le ulvidara, puede 
estar satisfecho. El primitivo mausoleo de- 
bía contener cuarenta figuras. Nunca lle- 
geron a realizarse totalmente. Algunas 7o- 
mo los esclavos, están hoy en el Louvre, 
otras las ejecutaron sus discípulos, el r2s- 
to quedó en el dibujo. Sólo fué conclu da 
ésta que su buril y sus limas le dieron 

acabado que falta en tantas de sus obr 

cólebres. Está colocada frente 4 un gltu 


”) que sirve de tumba donde se ve un Sarco 


l fago sosteniendo el cuerpo semiyacente 


la manera etrusca apoyado en el braz de 
recho. Moisés está solo en medio de mu: 
chas figuras que parecen, frente al col. so, 
deformaciones del buen gusto, porque si 
bien los dibujos fueron realizados por Mi- 
guel Angel,- la ejecución correspondió a 
alumnos y escultores de escaso talento. 
Bien veía Miguel Angel que entre tant.s 
estatuas su Moisés estaba solo. El marmol 
que en los fotograbados tiene un poder y 
una fuerza casi exc<siva, es allí de un equi 
librio que da la sensación de la realidad 
sin exageraciones. Quien lo contemp.a no 
puede menos que anotar en sus apunt s: 
“todo ese espesor de má-moles, esa abun- 
áancia de material, la fuerza de la fiju.3 
sentada con cierta violencia caen como ur 
mito al mirar la obra. Cómo expresar el 
aire que circula entre su mano y antebrazo 
izquierdo que lo hacen incorpóreo. Es, po 
sición fuerte no es más que el reflejo de 
un poder ,el del pensamiento revelado por 
la materia, pero en aquel sentido único del 
movimiento que está ajeno a todo sgni 
ficado intelectual. En las reproducciones 
de grabados ló que aparece mas acentuado 
son las poderosas piernas y el admiraole 
trabajo que les da sensación de natutali- 
dad. Cuando se contempla la estatua no 
se logra traer a primer plano ese d:talle 
dominante y aparece simplemente comple- 
mentario del resto de la obra. Después el 
torso tiene esa elasticidad que aún sentedo 
y en posición frontal hace que eche un 
hombro hacia atrás y avance el brazo iz 
quierdo hacia adelante Basta la insinua- 


Detalle de el Dia, de la tumba de Giuliano de Médicis, donde se encuentra el 
trabajo vigoroso de Miguel Angel. 


ción de la torsión para que toda la estaiua 
se “mueva”: está sentada pero dispuesta 
al movimiento. La paz de su mano izqu:er- 
da apoyada en las Tablas de la Ley y los 
dedos que introduce en su larga barba es 
ún juego que puede llamarse de elocuencia 
de la posición que nos habla del descanso 
de una fuerza consciente y aquietaa:. En 
cambio la izquierda separada Jel cuerpo, 
sin apoyo, cruzada sobra el torso tiene la 
posición en la cual está'en potencia un di- 
namismo que en vano se pretenderá su- 
perarlo. En la estatuaria moderna en la 
cual los artistas juegan a los volúmen.s y 
buscan cristalizar el movimiento no hay 
ninguna que dé esa sensación de algo la- 
tiente, algo que se va a producir! Mo sés 
se va a poner de pie! Podría afirma: que 
aquel que le dijo ¡parla!l, ahora ¡camina!” 

No fué sino muchos años después que se 
tomaron estos apuntes que ,al repasar al- 
gunos libros olvidados, que la presancia 
ideal de Miguel Angel se hizo visible en 
otros pensamientos que desconocía el via- 
jero ingenuo, Y así le pareció entonces que 
le hablara: 

—Esta figura que ves aquí — dijo — 
es la expresión más alta por mi ha-lada 
de esta mezcla de lo divino con lo huma- 
no. Todos los poderosos que parecían po- 
seer algo de sobrehumano, aunque no fue- 
ra más que por sus crímenes, se van dilu- 
yendo en la Historia. Así ha pasado siem- 
pre y siempre ocurrirá. De sus hechos Cic- 
tados por iz ambición de renombre y de 
eternidad nada se alcanza a percibir con 


En donde es más visible y causa profunda impresión la forma 
de tratar el mármol es en el Crepúsculo, co.ocado sobre las 


tumbas Médici. 


claridad y la estatua que preside el secre 
to de ese polvo de sus huesos va recobran- 
do otra vida que aquella por la cual na- 
ciera. Ahora tú contemplas con oos ame- 
ricanos, sin historia, llenos de re lejos de 
vida, lo que aqui ya se pierde por se: sólo 
de contenido actual y local. La estatua re- 
cupera el s.gnificado que tenía al salir de 
mi cincel, Ahora vive sólo en el arte y jus- 
to es la anotación que has hecho sin co- 
nocerme. Yo he querido darle movim.ento 
— que es casi darle vida — y el Da id 
así lo expresa en su serenidad, y el Moi- 
sés lo lleva más adelante aún porque has 


de saber — pues si lo hubiera sabido no 
habrías escrito lo que a mis palabras an- 
tecede — que Moisés no está ya sentado 


sino que se va a poner de pie para d 1igi 
el últumo saludo a las doce tribus de Is- 
rael reunidas a su alrededor. Ese estre- 
mecimiento del mármol, ese “slancio”, el 
empuje de dentro a afuera que fué mi to.- 
tura de expresión es lo que vuelve como 
un ritorn.llo en todas las épocas. No 3é 
hasta dónde exagerarán los contemporá- 
neos tuyos en su desesperación por llegar 
más cerca de ese ideal. Quizá como el gran 
pintor Mancini quien al mo poder imitar 
ciertos colores brillantes que exigían sus 
cuadros, les agregó trozos de vidrio, pe- 
dirán a btras artes su ayuda. Pero es nece- 
sario saber que el secreto está no en la 
materia, rebelde y limitada, sino en el 
amor que se le infiltra y ante el cual todo 
es blando y maleable. ¿Acaso podra yo 
haber destruído a los 80 años mi propia 


tumba en pocas horas, a golpe de martillo, 
ni creado a los 90 algunas obras de estima 
sin esa gran pasión que en mí no tiene 
término? Es preciso que anotes otro as- 
pecto que quiero marcarlo ya que me has 
mirado con cariño, algo que no parece tan 
alto como mis estatuas y la estimo como 
mi mejor obra. 

Y la desvanecida sombra dejó la pe- 
cueña iglesia de San Pedro dei Vincoli pa- 
ra acercarse a la plaza de la Exedra. Se 
introdujo en las viejas termas de Dio le- 
ciano y fuese hasta el claustro cuadrangu- 
lar que lo cierra. Junto a la fuente de lus 
Tritones estaba la obra por él amada. Se- 
ñalando un ciprés dijo: 

—Van cuatrocientos años que lo planté 
y en medio do todos los abandonos y la 
cru:ldad de los hombres siguió viviendo 
Cada siglo le ha dejado su muerta p.ro 
cada sigio que renace le viste de nuevo 
porque esa es la ley de la vida. No hay 
obra más maraviilosa para cantar por n s- 
otros su oración a la esperanza. Ninguna 
obra mía me ha devuelto como ésta el bien 
que he hecho. Es mi consuelo y mi repuso. 
pieno su Sumura aun a los pájaros y a mi 
alma cobija como una dulce pitima de 
amor. No sé si aquí dejé el último sueño 
de mi vida campesina o si quise revivir el 
amor por los bosques que jamás me aban- 
donó “race non si irova senon ne bosqui” 
dije alguna vez en un verso. Y si mi amor 
al supremo ser alentó cada paso de mi 
existencia y ninguna de mis obras t.ene 
otro significado que el acercarme a su su- 
prema perfección, todo yace frio en már- 
moles y pinturas y sólo vibra con el es- 
tremecimiento divino de la vida estas ra- 
mas de ciprés que murmuran musical.s sus 
coloquios con la brisa. Aquí agregué, cuan- 
do ya mi vida anochecía y de todo ,o hu- 
mano me iba despidiendo, la nota de amor 
que el arte no pued: dar, cálida y vivien- 
te. En este claustro que rehice sobre pa- 
redes romanas se prolonga la misma ansia 
de recogimiento que a manera de larva se- 
creta del corazón humano, se muestra sólo 
al final de la lucha”. 

... Y ante los últimos rayos de sol que 
en esa tarde lo iluminaba el viajero sin» 
tió aquel árbol como algo vivo, bond do- 
so, bello en su soledad. Junto a la fuente 
que esculpiera Miguel Angel se inclinaba, 
no como un Narciso sino como alguien 
que busca una mano amiga a la cual es- 
trechar para no quedar tan sólo. Era im- 
posible mirarlo sin sentirse sobrecogido. 
Las voces que encierra tomaban resonancias 
seculares y obligaron a no callar lo que 
sólo tiene derecho a vivir en la inumidad 
de un Diario de Viaje. 


R. Francisco MAZZON!I. 


(Especial para EL DIA). 
Maidonado, noviembre de 1951. 


El viajero sintió aquel árbol como algo vivo, bondadoso, bello 
en su soledad. Junto a la tuznte que escu piera 
se inclinaba, no como un Narciso. (Foto de R. F. Mazzoni. 


Miguel Angel 


Roma 1937). 
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Página de un libro de horas francés, (S. XV). 


"ESTAS que fueron pompa y alegría...” 

El poeta castellano compara en el 
soneto que así cornienza, lo efímero de 
nuestra vida con la fugacidad de las flores. 
No duran éstas más que un día, pues si 
resplandecen gozosas al despertar en el 
albor de la mañana, “a la tarde serán lásti- 
ma vana, durmiendo en brazos de la no- 
che fría”. Y nuestra vida tampoco dura 
más que un breve lapso, en cierto. modo un 
solo día también, en el que las fortunas de 
los hombres nacen y expiran. 


“¿Qué es nuestra vida más que un brev. 

[día 
do apenas nace el sol cuando se pierdo 
en las tinieblas de la noche fría?” 


Triste, melancólica cosa Ésta de la bre- 
vedad del vivir humano, que los filósofos 
han convertido en aguijón para la mejora 
moral y en tema de consolaciones. Y es 
asimismo triste y melancólico ese tempra- 
no fenecer de las flores, quizá lo más pre- 
cioso y delicado de cuanto nos rodea. Pues, 
¿qué hay en la realidad de más vario, ar- 
monioso y sorprendente que sus formas y 
matices? Ni la piedra preciosa con todo 
su misterio y sus extrañas luces alcanza 
nunca la gracia de la flor. Y eso que es 
lo más bello, luce sólo un instante, Dijé- 
rase que hay en el mundo un espíritu ma- 
lévolo que se recrea en destruir prema u- 
ramente lo mejor. ¿No se ha dicho que 
los amados de los dioses mueren jóven2s? 

Contra esas caducidades el hombre ha 
luchado siempre como pudo. No se resig- 
ha a perecer del todo ni sufre el absoluto 
eclipse de lo que le es querido. Trata de 
prorrogar el plazo de su descaecimiento, 
forja sueños de inmortalidad para eterni- 
zatse, vidas de ultratumba, o cuando me- 
nos aspira a perpetuarse en obras que ha- 
blen de él y guarden una parte de sus 
pensamientos y afectos. Horacio gritará 
desesperado: “¡No moriré del todo!”; y ese 
grito resonará a través de los siglos y 
Unamuno volverá a proferirlo agónicamen. 
te. Pero tampoco acepta sin protesta y re 
sistencia la destrucción de lo que le em. 
belesa y de lo que admira. Procura com- 
servarlo en el recuerdo, en la canción, en 
la escritura, en efigie O en gus restos. De 
este anhelo de salvación procede una no 
exigua parte de nuestra CU ltura, la medici- 
na, la historia, en algúr.” specto el arte, 
la religión. 


Aunque las flores sucumben temprana 
mente, su copiosa generación permite re. 
emplazar unas con otras en el amor y ad- 
miración de los hombres, pues no suele ser 


la flor individual si mo median otros m: 
tivos, lo que cautiva su afección. De otr 
lado, las flores son casi la única parte du 
la naturaleza que ha s:guido al hombre .n 
su destierro urbano. Podrán los moradores 
de las ciudades disfrutar de la vista de al 
gún árbol municipal pero en los angosto 
reductos de sus habitaciones sólo las flo 
res los acompañan. Son los vegetales do 
mésticos, como los perros, gatos y cana 
rios son los animales domésticos, Cábele 
gozar de ellos mucho más que de los otros 
elementos de la naturaleza, casi siempre 
ausentes. Mas aún así, hay quienes no pue 
den alcanzar ese goce, al menos en la JMme 
dida que quisieran. A todos es dado tener 
en su casa una maceta de geranios, pero 
ya son menos los que pueden embellece: 
su estarcia con un ramo de fragantes ro- 
sas y Muy pocos podrían recreaise a diario 
con raras orquídeas. Dícese que la pintu. 
ra floral holandesa nació, cabalmente poi 
haber una dama de cortos recursos encar- 
¿ado a Bruegel el Joven que le pintara 
las flores que no podia comprar. 


BA 


Si uno qu.ere conservar una flor, la 
guarda en las páginas de un libro o entre 
las vastas hojas de un herbario, Es esto 
una manera de momificación, es la reli. 
quia, resto reseco y alterado que no pre 
'erva el color mi la viveza del ser sino tan 
sólo su materialidad sin jugo. La bella for- 
ma, la gracia gallarda o tímida se han per- 
dido. Por eso es más certero acudir a la 
magia del arte, a la imagen. La imagen 
está más cerca del ser que la reliquia por- 
que nos guarda la forma, que es, como de- 
cían los viejos escolásticos, lo que da el 
ser a la cosa. Y aun de las imágenes de 
la flor son preferibles las puramente óp- 
ticas, es decir las pictóricas, a las de bulto 
y volumen. Son más fantásticas e ilusorias 
y por eso pueden ser más esencialmente 
verdaderas. En ellas cuenta menos ma- 
tería y eso es una ventaja dada la indo!e 
suti de la materia de la flor. Cualqui.ra 
materia sólida es grosera en comparación 
con la de la flor. No ignoro que se Jogran 
«excelentes imitaciones en la confección de 
flores artificiales; pero aun las mejores 
tienen un algo de frío y como muerto, no 
logran dar la fresca vivacidad de lo natu. 
ral. En cambio ¡con qué brío y brillo lu- 
cen las flores pintadas de los grandes 
maestros de la pintura floral! El arte riva- 
liza aquí con la naturaleza al punto que 
cupiera decir que más que Copiarla hubie- 
ra imitado el arquetipo directamente y 


Adelfos. Acuarela holandesa del S. XVI 


Joven entre lirios. Pintura cretense del pala. 
(S. XVI a. de C.). 


del comfliigjante Gisze. 


¿DE LA FLOR 


que tal rosa pintada no fuera imagen de 
una rosa sino de la rosa. 


Imágenes de flores aparecen desde muy 
De la venerable y lejans 
madre de las mediterrá- 
los frescos de Cnossos, li- 
En el Egipto antiguo, la 
un símbolo de 
aparece representada por do 
las Culturas del Oriente no son 
inturas o relieves, las figuras 
odos estos casos Úniza- 


viejos tiempos. 

cultura cretense, 
neas, quedan, en 
rios y azafranes. 
flor de loto, que es Casi 
aquel pueblo 


escasas, en p' 
ífurales. Pero en t 


Aurícula. Dibujo acuarelado inglés. (S. xvii 


mente se buscaba una finalidad decorativ 
o era la flor en sí mismo lo que inte; 
ba, sino como motivo ornamentai, y P 
eso se la estilizaba y alteraba en 5Uus 
«as o colores pues ningún valor espec 
nía la fidelidad a lo real 
El interés por la flor en si y en su exa: 
, realidad nació por motivos científicos. 
Fué la necesidad de identificar con justez. 
as plantas con alguna virtud, médica o de 
tra índole lo que indujo a representarlas 
5n similitud cabal. Sábese que ya *n el 
siglo V antes de Cristo hacianse en Gees. 
tinujos de plantas con finalidades botán 
as. De aquellas colecciones de imagene 
vegetales nacieron, por copia repetida 
otras muchas en sucesivas generaciones 
hasta alcanzar las más antiguas de las ac 
tualmente conservadas pertenecientes al si 
alo VI de nuestra era. Entre estas la más 
famosa es el códice de Dioscórides que 
ustodia la Biblioteca Nacional de Viena 
y que había sido ejecutada por encarga de 
a hija de uno de los últimos emperado!e 
omanos de occidente. Los dibujos de este 
dice son de perfección belleza y exact: 
1 portentosos. Nata parecido habra u: 
crearse en los mil años que seguiran. 


Con la general decadencia de los valo 
res culturales de la antiguedad, el dibu, 
su plantas y flores decae también y lu 
copias son cada vez más toscas € inexactas. 

En las ilustraciones de los códices me 
dievales, las figuras vegetales que a vece 
¿parecen no tienen con frecuencia preten 
sones de realismo y sólo quieren ser oí- 
romento más o menos fantástico. Pero en 

s finales de la época medieval irrump: 

afán de minucioso y ajustado nalu:i 
mo, servido por una gran habilidad te: 

a, y ello conduce a la realización de 

sravillosas obras de representación flo 
al. No es ya ahora un propósito de cien 
ia lo que principalmente promueve este 
tipo de creaciones, sino un anhelo de arte. 


el deseo de recrearse con la flor, von 
y forma y su colorido, en manera per- 
nanente, cotidiana, y no el empeño de cu- 
oucerla en sus caracteres y detalles, lo 
que llena las páginas del Libro de Horas 
Je Ana Bretaña con esos espléndidos re- 
tratos de flores llenos de vida y de plas- 
ticidad. Lo propio acontece con las inelu- 
dibles, gallardas azucenas de los cuadros 
de las Anunciaciones y con las flores sil- 
vestres, tiernas y humildes, que aparecen 
en las pinturas de GQ. David, Memling o 
Botticelli. Algunas veces, en su interior, 
en un retrato, la flor, con elegancia única, 
se ostenta en un vaso o en la mano, En el 
conocido cuadro de Holbein, el mercader 
Gisze, rodeado de recibos, cuentas, balan- 
za y pesas, plumas y salvadera, cajas y 
libracos, en mesas y anaqueles, embellece 
la prosa del oficio con un hermoso ramo 
de claveles que introduce sus tallos en un 
redondo florero de cristal veneciálio. En 
otro de Van Eyck, el personaje retratado 
sostiene en la mano un clavel, con amor 
y delicadeza, como tna JOyB. 
El Renacimiento ofreció vasto campo a 


Clavel, tulipan 


y narciso. 
Robert. (Siglo XVII): 


Dibujo 


Gencianá 


la pintura de flores. El despliegue ae la 
ciencia natural promovió el desarrollo de 
la reproducción exacta y el gusto por los 
jardines continúa y acrecienta el amor de 
las flores y su representación plástica. Pe- 
ro es en el siglo XVI cuando cobra des- 
usado incremento la afición por las bellas 
imágenes florales con un sentido esencial- 
mente estético. Principes y Otros persona- 
jes pudientes encargan A los pintores que 
inmortalicen con sus pinceles los ejempla- 
res excepcionales de sus parques. No inte- 
resabe ya aquí el detalle científico sino 
la pura emoción de belleza; vencer la ta: 
tal caducidad de la flor por su retrato Jus- 
to. Pero además, y esto es lo nuevo, la 
flor vino entonces a “el objeto directo y 
único de la obra de arte. no elemento de- 
corativo ni complementario sino sustanti- 
vo y excluyente. Son de aquellos anos los 
grandes cuadros al óleo de flores obra de 
diversos holandeses y las acuarelus sobre 
vitela de una larga serie de artustas de 
todos los países europeos. La tecnica del 
grabado vendría pronto en ayuda de la 
difusión del arte de la representac.on tdo- 
ral y en esta dirección llegarian también 


Dibujo acuarelado 


pcuarelade 


Rosa Mundi. 


Verelst, (S. AVI) 


a hacerse trabajos de gran finura. No son 
pocas las colecciones d- grabados colorea 
dos de flores, editadas en los siglos XV. 
y XVIIL Hoy, jus.umente estimadas, K 
menudo se descosen y desintegren para 
embellecer con sua láminas los aposentos 
de lujo. 


Estas viejas imágenes de flo:es suelen 
ser las más bellas que es dado contempla. 
Y es que ese arte ha muerto. Su paciente 
naturalismo no va con nuestra época. Los 
cuadros de flores que se han hecho en las 
últimas décadas sacrifican la lealtad a la 
flores en aras a la esencial gutonomía de 
le pintura. La flor es pretexto, no señola. 
La flor tendrá que conformarse con mo- 
rir del todo, nadie se cuidará ya de in 
mortalizarla. Sólo perdurará en las viejas 
estampas, las más hermosas de todas qui- 
zás las del último gran maestro de ese ar- 
te exquisito, Redouté. 


. Luis TOBIO 
(Especial para EL DIA). 


Dibujo acuare'ado de H. Andrews. 


(S. XIX). 
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> Esterilización del agua 


La primera esterilización sistemática de un abastecimiento público de 
agua fué llevada a cabo en 1905 por Sir Alexander Houston. Para contener una 
epidemia de tifoidea que amenazaba a la ciudad de Lincoln, trató el agua con una 
solución de hipoclorito de sodio llamada “Chloros”, fabricada por la United Al- 
kali Company, que más tarde entró a formar parte de la Imperial Chemical In- 
dustries. El éxito de su experimento revolucionario impresionó tanto al mundo 
que, a los pocos años, el tratamiento fué adoptado ampliamente y hoy en día, 


prácticamente, todos los abastecimientos públicos de agua se esterilizan con cloro. 
ros” o polvo de blanqueo, han suministrado una extra- seguridad considerable 


la utilización de muchas fuentes que, de otro modo, no habrían alcanzado el 
standard necesario de pureza. En las piletas de natación, una pequeña cantidad 
de cloro, usada junto a la filtración Y a la aeración, asegura un agua limpia, 


agradable y exenta de peligro, 


Los suministros de agua pura tienden a darse por sentados, pero su lo. 
gro es una conquista sobresaliente Y Una de las más grandes contribuciones de la 


industria química al Mantenimiento de la salud pública, 


Imperial Chemical Jndustries Limited 
| 


sas se QUPERIAL 


“Duperial” 


7 MONTEVICEO 


La Imperial Chemical Industries esta repres 


Ndustrias Químicas Urug 
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MUSICOS DEL URUGUAY: 
LAURO 
: AYESTARAN 


ENTRO de pocos Meses el SODRE p»- 
blicará el primer tomo de una obra 


ciones efectuadas por él mismo en sus nu- 
merosos viajes al interior de la República. 
Es una importantísima labor de releya- 
efectúa apoyado 
por el Instituto de Estudios Superiores. 


dándose a través de los lustros y que, en 
esta valiosa colección, ya no se borrará 
nunca más. A estas músicas auténticamen- 
te folklóricas Ayestarán aplica los métodos 


dor argentino Carlos Vega. 

Los resultados de su investigación toj- 
klórico llenarán el tercer tomo de la gran 
“bra de Ayestarán, El primero, de prontae 
aparición como ya dije, abarca la música 
en el Uruguay desde los tiempos colonia. 
les hasta el año 1860. Figura en él, entre 
muchos otros documentos, la “Misa para 
día de difuntos” escrita en Montevideo 
en 1802 por Fray Manuel Ubeda, funda- 
dor de la ciudad de Trinidaa y hallada 


alumnos de la Facultad de Humanidades 
realizó el Profesor Ayestarán el año pa- 


esta “Misa” serán interpretadas en breve 
por los ahimnos de la Escuela Municipal 
de Música. 

El segundo tomo de la obra histórica, 
enciclopédica, de Ayestarán, tratará de 
música en el Uruguay desde 1860 hasta 
nuestros días, Será una verdadera antolo- 


cedente sobre el cual apoyarse. Había, pri- 
mero, que recolectar materiales: reteren. 
Clas, partituras, Programas, recortes, re. 
cuerdos, etc, para la 
y lanzarse al campo a recoger la tradi. 
ción aún viviente — y muchas veces 5 
punto de perderse — para la historia de la 
musica folklórica. De esta inmensa tarea 
provienen los mil discos mencionados; y 
provienen cerca de 25.000 fichas sobre la 
ictividad musica] en el Uruguay, y alre- 
dedor de 3.000 partituras impresas en el 
pals.. 

Su primer trabajo mMusicográfico lo pu 


José María de la Concepción Núñez, can 


Lauro Ayestarán. 


blicó Ayestarán en el año 1941. Se había 
interesado por aquel entorices — desde la 
época de sus estudios con profundos de- 
seos de penetrar la totalmente oculta his. 
teria musical de su patria — en la figura 
de un gran compositor y organista romano 
del 1700, Domenico Zipoli. En el trangcur- 
so de sus investigaciones pudo demostra; 


su fecunda vida, murisndo en la Córdoba 
argentina en 1726. Los grandes dicciona- 
rios musicales han adoptado desde enton- 


cariño los rincones históricos de su Propiu 
ciudad natal. 

Son muchos los trabajos y libros publi- 
cados por Ayestarán. No pocos han en- 
contrado interés continental y hasta han 
sido comentados en revistas profes.onales 
del Viejo Mundo. El trabajo de Lauro 


gue al artista, como al científico, que se 
dan la mano en la Personalidad de Ayes- 
tarán, 

Ha recibido distinciones y honores co- 
mo pocos hombres de su edad. Hace un 
año fueron él y quien esta nota escribe, los 


un título académico en esta materia. Ad. 


su extraordinaria madurez se comprueba 
fácilmente pensando que el concebir la 
idea y lanzarse a su dificilísima realización, 
ese musicógra.fo Uruguayo — el primero 
sin duda de su patria — tenía nada más 


Dr, Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA) 


tor de las viejas melodías tradicionales en 
Rocha, a quien ha grabado varios discos el Prof. Ayestarán. 


Decoración de vanguardia para el tercer acto de “Tristan e Isolda 


El teatro Farnesio, de Parma, desafió a las costumbres 


teatrales de su tiempo. 


EL TEATRO DE VANGUARDIA TIENE CINCUENTA AÑOS 


SISTE uno ahora mismo a un festival 
Jean Vilar, en el castillo avinonés de 
los papas, o a la “Numancia” de Barrault 


en Paris, o en la Opera encuentra la Me- 
déa” de Milhaud. Como halló ayer tam 
bién los montajes teatrales de Dullín, de 
Jouvet y de Hebertot Teat o de Vanguar- 
dia. Aunque no ame uno la resonancia cas” 
trense de ese calificativo a la n wedad uni 
do, o a la exploración de lo nuevo *n no 
importa qué arte Y recuerda el cincuen” 
tenario de aquel movimiento teatral. Las 
luchas. los éxitos, los fracasos, las varila 
ciones y los tanteos, los pasos en falso y 
los descubrimientos, trazo incierto que se- 
pia al teatro 1900 del teatro de noy 
¿Acaso se puede comprender algo sin sa” 
ber de dónde viene y cómo; sin intentar 
descubrir hacia dónde va? 

Hombre de teatro, británico, frío y min” 

- comienza a publicar Gordon Graig, en 

37. las notas y conversaciones que, Cua- 
tro años después, se transformarán En el 
“Arte del Teatro”. Enseñanzas, lo prime” 
ro. Vía abie ta. Durante medio siglo serán 
impulso y nervio de todo animador de es” 
cena con inquietudes. Minimo hallazgo pa- 
rece, el de Gordon Craig (cuando se pro” 
duce). Nada más un detalle en la mane- 
ra de hacer teatro. Y asombra hoy, a Cin- 
cuenta años de distancia, la fecundidad 
de tal semilla. ¿Simple? Tiene la mayor 
importancia recordar lo que era el régi- 
men-teatro en 1901, y avn en 1905. lgno- 
rados el director-montador de escena, el 
creador de conjuntos. el decorador auto- 
nomo. Donde bien les parece y lo entien” 
den se colocan el actor y cada actor. Cada 
uno como siente por sí mismo al autor de 
cada obra. Como cada cual lo lee Mecá- 
nica de acotaciones. cigila entradas y 5$a 
lidas un jefe de compañía. Realista, o ve” 
rista. o “simulante”, sale el decorado, en 
serie, de fábricas artisanales: “un” jardín, 
o “un” salón (de príncipe o de casa po” 
bre), “un” campo, “una” playa abierta 
La luz, “un” foco, o cien: celosos de au- 
tonomía. Sinfonía de relleno la música; no 
importa cuál, en la comedia o el dran 


Hasta que anarece Craie. Y escribe. mas 
Ej Arte del Teatr ¿Un 


me hace 
1 


Sa 


El recitante anónimo, transposición del 
coro antiguo, en el teatro de Dullin. 


arte “total”, armonía pre-es'ablecida, cita 
de todas las artes Esnectáculo-conjunto 
Un “super-director”, único lo imagina, lo 
regula, lo conduce, como el jefe de una 
orquesta dirige una sinfonía. Explorador 
que siente una obra y crea sus exoresio” 
nes: somete actores y actrices (“como ma- 
rionetas”) y en su construcción dramáti- 
ca: v la luz con ellos. el decorado, el vez" 
tuario (unidad de la pintura, de la músi- 
ca. de la danza. si las hay) Sumisión en- 
tera a quien explora las intenciones el 
autor dramático, y a su modn busca y ha- 
lla el “conjunto de espectáculo” cue 
expresión las transforma. Todo el Teatro 
de Vanguardia, y casi todo el teatro (por- 
que nada escapó a su influencia), estan en 
ía fecundidad de tal semilla. Todavia es” 
candalizaban en Londres las te de 
Gordon Craig, y ya se instalaban teatros 
en Inglaterra, en Rusia, en Escandinavia, 
para pone las en practica. 

En Paris, en 1905, aún presentaba An- 
toine los “trozos de vida” del Teatro Li- 
bre cuando aparece Copeau. Y, con Co- 
peau. Gordon Craig entra €n Paris. Col- 
gaba Anioine en la escena cuartos sangran- 
tes de buey para hacer “verismo” esceni” 
co. Hacia el foso derrumbaba bloques de 
piedra o má mol, también para hacer ve- 
rismo. Expresión sutil y sugestiva funda 
mentos de teatro le iba oponiendo Copeau 
A Ibsen revelaba entonces Lugne Poe, 3 
Maeterlinck, a Claudel En el “desorden” 
del teatro viejo. A lo suyo cada actor, y 
a su verdad expresiva. Funda Copeau el 
“Vieux Colombier” y más que teatro es 
laboratorio de teatro nuevo. Fuerza juvenil 
desconocida, Charles Dullín y Jouvet esta” 
ban ya con Copeau. ¿El público, juez indi- 
ferente? Con Antoine estaba. y Con Lugne 
Poe. Pe o no con Copeau. 

1920: Prodigioso animador aparece Me 
verhold en Rusia y bruscamente detona 
su genio con presentaciones escénicas de 
una audacia increíble. Suprime el telón de 
boca, lo primero. Entra el espectador «n 
la sala y ante el decorado desnudo se en” 
cuentra. cuando no ante los maquinistas 
que instalan fondos y practicables. Asis" 
tiendo a su concepción y a su nacimiento 
—afirmaba Meyerhold— se impregna el 
espectador del d ama antes que la acción 

»mience. Deja caer en la escena bandas 

parachutistas. Grupos de motocicletas 
edan sobre los proscenios. Todas las fu 
ss del movimiento entran en el espec” 
«¿culo. Prolonga la escena hasta la sala y 
ntre el público se representa el dram2. Só- 
el constructor del Teatro Farnesio, en 
Parma había lanzado tal desafío a las 
ostumbres teat ales de su tiempo. 

Instalábase Charles Dullín en el teatro 
del “Atelier” cuando llegaban a París Geor 
ges y Ludmiila Pitoeff. Fundaba entonces 
“La Quimera” Gastón Baty. Alcanzaba 
Jouvet su primer triunfo con “Knock”. Na- 
cia el “Cartel”, agrupación de directores de 
escena vanguardistas. Sólo entonces se di- 
o ya “Teatro de V i]nguardia”, ¿El Cartel? 
Burlas y desconfianza. Aún los £ UPOs pro 
fesionales negábanle, o casi, la admisión 
ñ su seno. El Cartel iba a dar, sin 


el impulso decisivo A escena de 
nedio siglo. Aún a la escena no vanguar* 
¿Quién no impuso ya la disciplina 
espectáculo-conjunt ? 
Discipulo genuino de Gordon Craig, so- 
mete el drama Gastés Baty al decorado 


va la luz (Macbeth”, “Fausto”, "Crimen y 
castigo”, puras realizaciones). Con “su' 
teatro de marionetas al mismo tiempo sue” 
ña. Halla Jouvet la fórmula original de 
sus espectáculos revelando a Giraudoux 
«Anfitrión 38” sigue siendo el módulo de 
esta excepcional realización que adiciona 
el gusto, la inteligencia, la calidad Descu- 
brimiento constante y ardor inigualado. 
ante una simple cortina (muchas veces es” 
cena), los Pitoeff hacen escuela pirande- 
liana, renuevan a Bernard Shaw, descu- 
bren a Jean Anouilh. 

Obra personal. Sin duda. Que no hace 
escuela. No hay continuadores de Meyer- 
hold, ni de Copeau, ni de los Pitoeff, mi 
de Jouvet, ni de Baty. Sólo queda (hasta 
hoy) la de Dullín: la escu la del “Atelier”. 
Obsesionado (siempre) por la “commedia 
dell arte”, infatigable experimentador con 
p eparaciones que le permiten llegar a to” 
das las disciplinas, revela Dullin a Marcel 
Achard, a Steve Passeur, A Pirandello 
(“Cada uno su verdad”, “La voluptuosi- 
dad del honor”), a Bernard Zimmer, a Ar- 
mand Salacrou. En los japoneses se 1nSpi” 
ra, en los italianos, en los funámbulos. Re 
crea la plástica, la mimica, la improvis 
ción, las máscaras, la musica en escena 
vacila en llegar hasta Picaso. Resusci'u a 
Aristófanes (“Los pájaros”, “La paz”, “Plu 
to”), a Calde ón (“El gran teatro del mun- 
do"). a Shakespeare (“Ricardo III”). Len- 


la escensión, con lentitud obligada, lo- 
gra una transposición dramática insupera- 
ble en el teatro occidental. Monta “Le fai- 
seur” de Balzac de manera que música y 
decorado intervengan en la acción, y aca” 
so por vez primera todos los elementos 
escénicos se funden en espectáculo único: 
la “Medéa” de Milhaud, coro de persona- 
jes subalternos que ejecutan los gestos de 
la heroína inmóvil. Disloca toda la técnica 
del teatro con el “Rey Lea'” transforma” 
do en deslumbrante tragedia de lo Absur- 
do: decorado moviente que nontan en la 
escena los propios servidores de la ac- 
ción. Cuando muere, en 1949, lega Dullín 
al arte dramático una suma de exoerien” 
cias y descubrimientos incomparables. 

Y la escuela queda cuando los 50 años 
desde Craig se cumplen. Aunque no que” 
den continuadores de Meyerhold, de Co- 
peau, de Jouvet... Ahoa mismo: la “Nu- 
mancia”, “El Hambre”, el “Scapin”, de 
Barrault. El espacio-decorado y el teatro 
al aire libre de Vilar. El teatro de Mer- 
maid, en Londres, que vuelve a fundir pú" 
blico y actores.... 

Fénix espectador del triunfo de su esté- 
tica, todavía vive Gordon Craig, 


J. B. TOLEDO 


Burdeos, 1951 


Esquema del teatro actual de Mermaid, en Londres, fusión de público y actores. 


D convencion 1413 bis 


RECIEN RECIBIDOS 


PAPELES 
PINTADOS 
NE /Z V E) 


Exposición do Artistas Ferroviarios 
se rindió homenaj 


TELEF. 933 46 


Reuniones familiares en el Club “EL DIA”, 


realizada en el Club “Rieles”, €xhibiéndose una serie de cuadros y manual, 
e al p3cta Ovidio Fernández Rios, interviniendo destacados artistas nacionales, 


A IR 
cola crema e DasTa, 
ae 


p 


para limpiar el cutis, como base 
de polvos, y suavizar las manos, 


cutis, lo suaviza y lo Protege. Es admirable. tanto 


para la cara como pi 


Enriguecida con lanolina, la Croma HINDS de 
Miel y Almendras cs la crema completa. ideal 


cutis y lo conserva suave y terso, impidiendo 
que el tiempo lo marchite, 


Limpiese el cutis con Crema HINDS ol 


Enriquecida con lar 


¡La crema COM; TA! 


acostarse y úsela también como base de polvos. 


en Melilla que, coma « 


ea, » £ Lu AS, 3 e E me Y 


nte menuda motivos de diversión y juegos adecuados, 


Conferencia dictada por el De. J. Levinton sobre “Alor- 


Kia”, 


, On lla biblioteca “Artigas Washing:on”, 


dades. En este acto 


e ve en la nota de conjunto que publicamos, congrega 


FASCINANTE TONO 
DE LA SELECCION 


HEATHER 


(Sider) 
El hermoso y juvenil tono ciclamen de 
HNEATHER confiere un encanto espect al 
a cualquier tipo de belleza... ¡favorece 
igualmente a rubias y morochas! Su labios lucirán 


“aves, brillantes y perfumados durante mucha 
horas con CICLAMOR, porue « 
como tados los de HEATHER, poses 


una consistencia ideal y una 


te tono, 


HAY UN TOMO PARA CADA TIPO 
DE BELLEZA 
ROSA DE JIDER CICLAMOR 
TULIPAN MEDIO OSCURO 
MORISCO ROJO ARDIENTE 
ROJO VIVO 


adherencia perfecta. No 
en vano es el preferido 


de la mujer uruguaya 


Compare w tomoño 
con otros del 


mismo precio 


20 GE 
| Importadores 
AGE | FRANCISCO LOPEZ Y 


cio 
Se inició la prepeganda radial colegialista en cadena de emisoras desde el despacho Río N egro nN* 1621 


del Sr. Batl'e y Ordoñez, En Piedras Blancas, dando el acto ocasión a un sencillo y 
emi homenaje, er. el que estuvieron presentes dirigentes de nuestra colec.ividad | > 4 A o 


político y un núcleo numeroso de correligionarios. Kecitas Ñ 5 RO VAL 


eta ¡exquisita! 9) 


0) 
e ERAS 


BIZCOCHUELO 


6 huevos, | tara de orúcar (180 grs). 


cóscora rolloda de 4 limón, 2 cuchara- 
des de jugo de limón, l taza de harina 
(110 qna), Y cucharadita de sol, 1 <v- 
charadita de Polvo Royal. 


Der 7 
AL AAA 


Botir los yemos hosto que estén muy er 


> pesos y de color limón. Tamizar el axrúcor 


3 veces y agregar poco a poco a las ye 


Y el consejo 
jinteresante! 


mor, batiendo hosta-que la mexcla esté 
muy liviana y espumoso. Agregar la cóx 
coro rallado de limón y después el jugo 


Para que este bizcochuelo — y mezclondo bien. Botir las claras a nieve 


toda la masa de reposteria — le 
salga perfecta, use Royal. Royal 
se vende en herméticos envases 
desde el tamaño de 57 grs. Pero, 
recuerde que los envases de ma- 
yor tamaño resultan más econó- 
micos. 


incorporando la mitod a la mezcla ante- 


rior. Tamirar ¡a horina 3 veces, y uno 


vez más junto con la sol y el Polvo Royo! 


Incorporar los ingredientes secos hasta 


mexclorlos bien y ogregar después las 
cloros restantes. Colocar en molde redon 
do sin enmontecor y cocer a horno mo 
derado durante $0 minutos. Invertir sobre 
rejilla, sobre la que we ha extendido 
previamente un repoasador dejóndolo en- 


Iriar hasta tanto se desprenda del molde 


- RATAS ARA 


FLEISCHMANN URUGUAYA INC. i 
Casilla de Correo 236 - Montevideo 


Sirvanse enviarme, completamente gratia, el recetario ] 


"Sugestiones Royal”. 1 

El lunes dieron comienzo los exámenes de tin de curso en la Escuela Na Nombre 
Bellas Artes que dirige el profesor Adolfo Pastor. Las notas grálicas nos muestran Calle | 
los talleres de pintura a cargo de los profesores Pareja Piñeiro y José María Paga" Localidad y 
J 


ni, que por razones de su limitación en el espacio donde se desarrollan, han debido 
reducirse a un número pequeño de alumnado. ¡PER 


- 


La inmunización de su niño debe empezar an antes de ¿ue camine, 


ai 7) 
T'VERVV , 
MN /, Ñ A 
BY, | 


cESTAN SUS HIJOS INMUNIZADOS 
contra la tos ferina, la viruela, la difteria? 


O Proteja a sus hijos contra estas 
enfermedades peligrosas. La inmuni- 
zación es una medida de prevención 
que se realiza fácilmente y sin 
dolor. Consulte hoy a su médico... 
acerca de un plan de inmunización 


para sus hijos. a SQUIBB 


desde 1858 


LAVABLES 
ANTIARRUGABLES 
GARANTIZADAS 


CADA Pañutio 
ALEVA ESTA arOUITA 


INALTERABLES - GARANTI 
-TROS PRODUCTOS TOOTAL TOBRALCO % ROBIA + BRIN DAFLONA y LOMBIA ETC 


MARCAS RIGISIRADAS 


O as 


Festival realizado en la 
Pista del Parque Batlle 
y Ordoñez, en el que in- 
tervinieron los alumnos 
del Erwy School. Enca 
bezamiento del desf le, 
y parte del público que 
asistió al festival. 


Autorizado por la C. Hi de CM Productos Farmacéuticos 


Alumnos de la Escuela NN? 108, de primer grado, 


“República Argentina” 


colectivo, 


“Capurro”, visitando EL Di 


festejando el día del cumpleaños 


E 


ARS Ms 
“TENEMOS UN MENSAJE PARA SKAR” DIJO DORAK_A UN GUARDIA.5DONDE ESTA 
SUS APOSENTOS?2"SIN SOSPECHAR NADA, EL GUERRERO O SPDAMENTE. 


DORAK SACO ALGUNAS MONEDAS DE SU TÚNICA. “ESTOY SEGURO QUE UN 
OMARE DE SU DISCRECION NO HARÁ OBJECION ENTONCES EL GUAR- 
1 E q A 


, 


H 
DIA SONRIO, “SEGURAMENTE QUE NO/ 


LOS LABIOS 
| "DEBÍA DE HA 


DE MONTEVIDEO Y ONDAS CORTAS 


CXA2 


Semanalmente se 


entradas para cine 
Aud de “Preguntas y respuestas” 


Direc.: TAÑO BERMUDEZ 


A 


o 
S '“ORDENO DORAK. “TENEMOS QUE TRA" 
TAR ASUNTOS CON SKAR?” PERO EL CENTINELA CASILABA. st 


SKAR FUE TOMADO DE SORPRESA. SE 

VOLVIO FURIOSO, PERO CUANDO VIO AL 
TERRIBLE TARZAN, SU ROSTRO PALI- 
DECIO DE TERROR.  ” 


NUEVOS HORARIOS DELOS PROGRAMAS TARZAN 
El CLUB DELOS TARZANCITOS 


LUNES, MIERCOLES Y VIERNES 
de 17.30 a 17.40 
obsequian 200 


TARZAN, EL HOMBRE MONO 


DE LUNES A VIERNES 
a las 17 y 40. 
El “tarmangani” en lucha constante 
contra el mal. 
Nuevas y emocionantes aventuras 


SOLER HNOS. S. A 


SECCION SEÑORAS 


Del momento, 
Bonita BLUSA en seda fan- 
taa colores firmes. Talles 
HalSi des12.80 y 513.90 


Ahora como 
men pre ; 
buen Precio lr. Bl : 


SECCION MERCERIA 


Un _ precio de excepción. 
PAÑUELO para cabeza en 
gran calídad gustos delica. 


dos de $2.50, 
Ahora c/u s 
o 


2-dha UD 14 an 54. 


WWW 


debe llegar a todos 
los hogares adminis- 
trados en normas de 
economía por la ven 
taja y seriedad de 
nuestros precios. 


SECCION 
ARTICULOS PARA EL HOGAR 


De actualidad. 
Para su casa de campo o 
playa, BAYADERA uspe- 
cial para colchas Y Cortina 
dos, gustos muy agradables 
en variedad de diseños y 


colores. ancho . 
ems. clmba 
Sl. 


* 


A MD 11 me »/ 


a. 
am 


LA E 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Soliciten muestras y hagan 

sus pedidos contra reembolso 

a Casa Matriz-Agraciada 2302 
esq. M. Sosa. 


AGRACIADA 


SECCION TEJIDOS 


TELA ONDULE francesa 


de gran calidad en gustos 
de gran distinción, colores 


firmes al agua y 


S 2.50. Como gran oferta 


el mero a Je 
a) 
Ss 1.90 NA 4 


SECCION NIÑOS 


Muy Conveniente, 

BUZO en buen tejido de 
algodón con delicada fan. 
tasía En colores sobre fon- 
do blanco. para niños de 


2 a 16 años. 
S Ll 


Talle 2 c/u a 
(Aumenta $0.15 por talle) 


VISITE NUEST 


SECCION FANTASIAS 


A precios sorprendentes he. 
Mos puesto a la venta varia. 
da selección de fantasías, clips 
collares de perlas francesas y 
americanas “coros, í 


2302 GRAL FLORES 


, 


Da us 
ya 
- 


op 


al sol de 


EA 
y 

mAs CA 

77 2 " 


í Ñ 
ua J' 


E 


(3 


SECCION HOMBRES 
Una oferta Oportuna. 
CAMISETA Sport en ma. > 
lla de algodón lisa en to. 
dos los talles 
c/u a 1 00 
Sh 


RAS VIDRIERAS 


SECCION TEJIDOS 


Para sus Compromisos de Fin 
de Año y Reyes, compre con 
tiempo, elegirá mejor. Ex. 
traordinario surtido ca telas 
trancesas e inglesas para ves. 
tidos prácticos a precios im- 
batibles. 


2341 . 18 DE JULIO 1601 


